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Isaías 62, 1-5

Por amor a Sión no me callaré, por amor a Jerusalén no descansaré, hasta que irrumpa su justi-cia como una luz radiante y su salvación, como una antorcha encendida. Las naciones contem-plarán tu justicia y todos los reyes verán tu gloria; y tú serás llamada con un nombre nuevo, puesto por la boca del Señor. Serás una espléndida corona en la mano del Señor, una diadema real en las palmas de tu Dios. No te dirán más «¡Abandonada!», ni dirán más a tu tierra «¡Devas-tada!» sino que te llamarán «Mi deleite», y a tu tierra «Desposada.» Porque el Señor pone en ti su deleite y tu tierra tendrá un esposo. Como un joven se casa con una virgen, así te desposará el que te reconstruye; y como la esposa es la alegría de su esposo, así serás tú la alegría de tu Dios.

SALMO: Anuncien las maravillas del Señor entre los pueblos.
Canten al Señor un canto nuevo, / cante al Señor toda la tierra;

canten al Señor, bendigan su Nombre.  

Día tras día, proclamen su victoria. / Anuncien su gloria entre las naciones, 

y sus maravillas entre los pueblos.  

Aclamen al Señor, familias de los pueblos, / aclamen la gloria y el poder del Señor; 

aclamen la gloria del nombre del Señor.  
1ra. Corint 2, 4-11

Hermanos:

Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar, según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también en el mismo Espíritu. A este se le da el don de curar, siempre en ese único Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de interpretarlas. 

Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno en particular como él quiere. 


Juan 2, 1-11

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino.» Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía.» Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga.» Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua estas tinajas.» Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete.» Así lo hicieron. El encarga-do probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su o rigen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: «Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento.» Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él.
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Nehem. 8, 2-4.5-6.8-10     > 1 Cor.: 12,12-30     > Lc. 11-4; 4,14-21
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Yo te quiero a ti, N., como esposa/o y me entrego a ti.

Prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad,

en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.
« Mi hora no ha llegado todavía »
La Hora: Muchas veces Jesús recurre al término «hora» y la llama “mi hora”. 
               Es, para Él, el momento sublime fijado por el Padre para el cumplimiento de la obra de la salvación; sin duda, la hora de la pasión y de la humillación extrema con la Resurrección: 

> «Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre habiendo   

   amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13, 1). 
Pero también de cuanto marca un rumbo nuevo, para su vida y para el mundo. Así:

> La hora de la angustia: «Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame  

                 de esta hora? Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!» (Jn 12, 27).
> Un Nuevo culto: «llega la hora —ya estamos en ella— en que los adoradores verdaderos 

                               adorarán al Padre en espíritu y en verdad» (Jn 4, 23). 
> El tiempo del Padre; «Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no 
                                       había llegado su hora» (Jn 7, 30). 

> También de sus enemigos: «Esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas», (Lc 22, 52-53).
Cada uno de nosotros también tiene “SU” hora. La “hora”, para muchas cosas. La hora de tomar decisiones importantes. Es cuestión de preguntarnos y pensar. ¿Cuál es mi hora? ¿Podrá ser hoy, ahora, en este momento, yá? ¡Y cuando llega la hora hay que actuar! No hay que esperar. Dice el s 95: "No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Ma-sá, en el desierto, cuando sus padres me tentaron y provocaron, aunque habían visto mis...”.
«Hagan todo lo que él les diga»: En este segundo domingo del Tiempo Ordinario, la liturgia 

                                                        nos lleva a CANÁ. Un pueblito cerca de Nazaret. Hay una fiesta de bodas. Se celebra según las costumbres del tiempo. La fiesta dura alrededor de una semana y se reúnen todos los parientes y amigos de ambas partes. Por ende hay que pensar en todo lo necesario para que, ese tiempo, se pase en la alegría y la paz, como un viático pa-ra la futura familia. 

A estas bodas fueron invitados María y su Hijo Jesús. Y con Jesús también sus discípulos. 

En esos días surgió un problemón: “se acabó el vino”. 

María, con su actitud observadora y misericordiosa, se dió cuenta de que algo pasaba. Los familiares estaban preocupados y angustiados. Y Ella, como cuando se enteró de las necesi-dades de su prima Isabel, “Partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá”, así ahora aquí en Caná, “sin demora”, recurre a Jesús. Con la autoridad de Madre, impregnada de la delicadeza de Dios, respetuosa de la libertad ajena (y de su Hijo, también), no le pide nada, sino que le manifiesta el problema. Simplemente: «No tienen vino». Y, después de un “conci-liabulo”, en familia, dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga».  
    >>Esto nos recuerda la actitud que tuvieron las amigas de Jesús, Marta y María de Betania. 

 Estaba muy enfermo Lázaro y “Las hermanas enviaron a decir a Jesús: Señor, el que tú    

               amas, está enfermo". (Jn. 11,3). << 
Podría no parecer muy lindo esto de hacer, sin más, lo que otro mande. Anula la libertad y qui-ta la función de pensar, que es un gran don que Dios nos ha concedido y que siempre respeta. Pero llega también la hora de obedecer a ciegas, mvbidos por la misma razón y por la fe.
Por la razón o por la fuerza (¡contra la fuerza razón no vale!) se acepta la voluntad de aquel que 

sabe más (médico, profesores, padres...), se obedece por el bien común etc. o bien porque el  

que manda tienen la autoridad. (Jefes, superiores, autoridad civil...) 
La fe: Una vez Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de los apóstoles y dijo: "Les aseguro que 

           si ustedes no cambian o no se hacen como niños, no entrarán en el Reino de los Cielos”.   
Los niños también piensan, razonan y actúan. Unas de las palabras que aprenden primero es “no” y  “quiero”. Y frecuentemente las juntan. Pero, al mismo tiempo, saben abandonarse en los brazos de sus padres. No sólo se abandonan sino que los siguen. Es que todos tenemos como una fe innata, en nuestro ser. Está también en los animales. La fe es “confiar”.

Así nosotros, los adultos, por la fe, confiamos en Dios y en su amor; por la razón sabemos que somos limitados y en nuestra cabeza no pueden entrar muchas verdades y aceptamos de hacer-nos como los niños. Es la única forma de agradar a Dios. Así nos enseñó “El Maestro”  con su palabra y ejemplo:  “... Yo hago siempre lo que le agrada al Padre...” (Jn. 8,28)

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra” ( Jn. 4,34). 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Mateo 16, 24).
Volvamos a Caná: Desde aquí, con este primer signo de Jesús, podemos mirar cuanto acontece 

                               en algunos matrimonios de hoy. Se comienza siempre con alegría, fiesta, es-peranza y muchos deseos. Es el signo del vino, el que, como dice el salmista, “alegra el cora-zón del hombre”. Pero ese entusiasmo, muchas veces, como el vino, al  tiempo se acaba. Desaparece la alegría y... el amor! Llega el aburrimiento y la tristeza. Y comienza la soledad. Están dos o más, con la llegada de algún hijo, pero están solos. Frecuentemente se comienza con una cierta separación. No tan visible a los ojos exteriores, pero que la intuyen muy pronto los que están cerca, comenzando por los hijos, aunque en edad pequeña. ¿Cuál puede ser la solución? Es “la hora” en que María vuelva a decir: “No tienen más vino” y Jesús intervenga.
Pero: ¿Está María? ¿Y Jesús está presente para cambiar esa “agua” en buen vino? 

Entonces se recurre a los “sentimientos”, al consejo de amigos, a los expertos en la materia: “consejeros matrimoniales”..., y hasta a los “magos”. Terminan haciendo “como hacen todos”.

¡Qué necesaria es la ayuda, el consejo y la intervención de los buenos “AMIGOS”. Pero ¿Adón-de están? Los de Caná los tenían y los invitaron. Los de nuestro tiempo pueden tenerlos. Jesús, nunca se va si no lo echan. María tampoco. Ella siempre interviene y Él siempre provee. 

Muchos los invitan al comenzar la “aventura” desde el altar con un “Sí para siempre”, pero con el tiempo y las preocupaciones terrenales y... , los olvidan. Es el caso de decir: “el que encuentra a un amigo (¡Y si son dos!) ha encontrado un tesoro”. Pero los tesoros hay que cuidarlos. ¿Có-mo? Visitarlos todos los Domingos (la Misa dominical), la oración en familia, la Palabra de Dios...

	Año Sacerdotal:  
Cristo en nosotros:
Podemos fracasar en apariencias.

Pero fundamentalmente nunca fracasamos.

Podemos fracasar como individuos, pero nunca como miembros de la Iglesia 

y del cuerpo sacerdotal de Cristo.

Puede fallar una tarea o un método, pero nunca el apostolado mismo o del sacerdocio.

Todo lo hace Cristo en nosotros para la edificación de su Cuerpo.

Card. Eduado Pironio


